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flel Real Arbi t r io de Beneficencia. Madrid 1805. Obra del 
mayor aprecio, y qu^ ^1 Gobierno, propuso por modelo en 
el plan de esludios de 1825. De ella se dijo en la Gacela de 
Madr id en octubre de 1827 , y con razón que: " N o hay 
3>libro alguno que en tan pequciio volumen abrace todos 
>los géneros de escritos, y que, á pesar de su concisión, es­
aponga las reglas elementales con igual tino y filosofía. Los 
» ejemplos tomados de los escritores de varias lenguas, y muy 
»part icularmente de los españoles, son muy escogidos." 

Solo faltó á Sánchez u n estímulo y un Mecenas para 
3 a r á conocer mas y mas hasta qué grado podia llegar su 
talento poético. No dejó sin embargo de trabajar mucho, 
mas por desgracia una parle de sus tareas se perdieron, y 
o t ras yacen cubiertas de polvo. 

A la época de la guerra de la Independencia fue Sapchez 
objeto del furor de los invasores, pues como postariormen-
te dijo: 

Galas predaíor adest, me carere iorquct 
et procul á Patria mcEsius et exul eo. 

Y en efecto le llevaban á Francia: pero llegados á P a m -
•plona pudo fugarse después de haberle robado sus trabajos 
literarios. < 

Carmina rapta iullit, súbito pctiere labores 
qcEÍs multa incubuit noa;gue diesque vigil. 

Estos trabajos robados fueron'siete trajedias, u n a co-
-Baedlá, un poema de las cuatro edades del hombre compa­
radas con las cuatro estaciones del aiío, varias poesías l í r i ­
cas , y algunos escritos prosaicos. 

Fugado Sánchez de Pamplona se dirigió á Gádizj en don -
'3e estaba el Gobierno legítimo, á donde llegó tardando 
casi medio ano , evitando á los enemigos, y viéndose preci­
sado á atravesar t ier ras , atajos, vericuetos &c. En Cádiz fue 
a l punto admitido como uno de los colaboradores del perió­
dico titulado JB/ Conciso. > 

Alli dio Sánchez nuevas pruebas de su talento poético 
en la musa castellana y latina, señalándose en riiuchas com­
posiciones sueltas y particularmente en una oda latina al 
i o r d Wel ington. 
^ Libre ya Madrid de los invasores, volvió Sánchez á 

aquella capital en 1 8 1 3 , y empezó á publicar otro periódi­
co ( l ) i y la regencia del re ino, que conocía muy bien el t a ­
l en to de este hombre eslraordinario, le dio el destino que 
3e convenia, para que se viese en estado de honrar á la n a ­
ción española con sus producciones; le nombró Biblioteca-
xio de S. Isidro, y Censor de los Teatros. 

A la venida del rey de su cautiverio en Francia fue en -
Tuel lo Sánchez en el torbellino desastroso de aquella época, 
y arrojado en una cárcel como tantos otros. Una célebre 
oda á la apertura de la cátedra de Constitución en S. Isidro 
y sus opiniones como editor de los mencionados periódicos, 
l e atrajeron la persecución, el resentimiento y la venganza 

,de los agraviados de aquellos tiempos. 

F'^'^ ^ ""'^'^^ ^'^^^^ P^*"^ Sánchez en la cárcel de Corte, 
donde se aprovechó del ocio que dá una prisión para pe r ­
feccionar una Gramática latina muy singular, que desde su 
encierro presento al Gobierno, pero no se hizo de ella el 
menor caso. Gompuso alli tambion otras obras , y entre ellas 
mna ópera, que mereció los mayores aplausos en el teatro. 

í í ) Creo fué el titulado El Ciudadano Constitucional. 

Por decreto de.S. M- , ó mas, bien por orden.del rey el . 
Señor D. FernanjlQ VU,, fue Sánchez. sacado, de la cá r ­
cel en la noche del 17 al 1.8.de,diciembre de 1815 , puesto 
en una galera, y llevado al presidio de Melilla por diez, 
anos y retención, y pena de la vida si quebrantaba el arresto. 

Sufrió Sánchez con resignación este inesperado golpe de 
la voluntad del rey; y llegó á Melilla en 4 de enero de 
1816; en su destino de la Libia fue donde su ingenio poé­
tico tomó el vuelo mas sublime y eslraordinario. Alli pare­
cía mas bien habitar entre las nueve hermanas que entre 
700 foragidos, asesinos, ladrones &c.; y alli fue donde I5 
musa castellana le inspiró versos estimables, y la latina 
poesías que algún diji seráil lá admiración de los inteligen­
tes (1). 

Entre las composiciones poéticas castellanas que formó' 
en su destierro son muy notables una epístola á Ovidio cu­
riosísima en que le echa en cara, que era un l lorón, y le 
pinta el estado de Melilla comparado con el del Ponto: la 
traducción de la Oda 14 de Horacio en igual nvxmero de 
versos: un diálog-o entre un esclavo, y un señor; Oda á la 
muerte del Excmo. Sr. Duque de Fernandina, Conde dft 
Niebla, discípulo suyo é hijo de los Excmos. Sres. Marque* 
ses de Villaí'ranca: Un Casamiento, ópera original; olra^ 
ópera sin t;ílalo; y otra con el de la isla deshabitada, t ra ­
ducida de una pieza de Melastasio. en, m.uy pocas horas,; 
para representarse en JMelilla, como íe verificó, y . r e íunr : 
dida después como ópera. 

Pero en lo que Sánchez puso todo su conato y vanaglo­
ria fue en imitar á los clásicos latinos, y en especial á H o ­
racio, Ovidio, Marcial, Catulo, Tíbulo , Propercio §:c. n o 
reduciéndose su biblioteca mas que á estas obras: Ovidio y 
Gradus ad Parnasum. Así que dejó estos libros tan mano­
seados , que manifestaban bien el continuo uso que de ellos-
hacía. . . 

No es para darse la idea exacta délas tareas de Sánchez, 
en la imitación de tan famosos modelos. Puede asegurarse, 
valiéndose de la espresion vulgar , que los tenia en la uñaj 
y esta memoria tan poco común, le facilitaba mucho el ca­
mino para seguirlos. Llegó á tal punto su deseo de imitarlos, 
que recorrió el Horacio componiendo en todo género de 
versos de este célebre poeta, y poniendo al fin: Ds esta cla­
se hizo Horario Ifl versos; yo 46. En otras composiciones 
se leia: Acabado á las dos de la madrugada: en otras Placa­
ciones. 

El hacer exámetros y pentámetros era para Sánchez u n 
juguete: en conversación podia i r haciéndolos sobre cua l ­
quiera materia. 

Bien puede afirmarse que la Europa contemporánea no era 
capaz de presentar otro individuo igual á Sánchez para la 
poesía latina. Era este hombre eslraordinario una marga­
rita cual no se verá otra en siglos. Sus composiciones l a ­
tinas parto de la Libia serán el ason.jro de la posteridad 
si llegan á salir á luz, poniendo á Sánchez al par délos mas 
célebres poetas de la antigüedad, y á la España inmorta l i ­
zada con el nombre de Sánchez. 

La publicación de sus poesías latinas podría hacerse en 
dos par tes , que comprenderían u n tomo de 10 á 12 p l ie­
gos: la primera de poesías serias, aunque entre ellas m u ­
chas satíi'icas contra las circunstancias y los acontecimien­
tos políticos; la segunda por el estilo de Marcial y Cátulo. 

Sánchez, víctima solo de sus opiniones políticas, era 
digno de mejor suerte, y de ser custodiado en u n palacio 

( I ) Poseyendo por fortuna copia de muchas de estss composi­
ciones inéditas de Sánchez, daremos á conocer algunas muestras á 
nuestros lectores. A cominuacion de este articulo insertamos la pri­
mera que compuso á su llegada al África, 
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(aunque hubiera cometido asesinatos) rodeado de libros, y 
disfrutando lodo genero de comodidades, que para el sere-
ducian 4 una parca comida, y fumar. De este modo habría 
sido el .honor del nombre español, la gloria de la musa la­
t ina , y la admiración de los literatos. 

Apenas habia entrado en Melilla cuando compuso los 
dos siguientes versos: 

Hic eso sum clausus. Pro te Ubi ñatas oportet 
Oh Patria ! ut percam ? victima coesa cadam. 

En esto pareciaya formar su epitafio, presintiendo que 
alli habia de acabar sus días. 

Ya á principios del verano de ,1819 se quejaba de pesa­
dez é incomodidad en el pecho, y en octubre del mismo 
ano cierto dia ¡x las diez de la maíjana se puso desazonado, 
y á los 5 cuartos de hora espiró diciendo á su compañero 
de desgracia el Sr. Calalrava "á Dios," y seiíalándolc con 
€l dedo el sitio en que tenia sus Poesías. Según se notó des­
pués, se lo habia fo rmadouüa postema en el pecho, y esta 
acabó sus dias. 

"Murió Sánchez como poeta," dijo uno al saber que solo 
dejó seis cuartos sobre su mesa, único caudal que poseia; 
pero estimado del clero de Melilla, de la oficialidad de la 
guarnición y de cuantos le conocian, hallaba Sánchez quien 
le socorriera en sus necesidades ; aunque esto no bastó para 
que á causa de la rareza de su genio no líiuriese y viviese 
casi siempre en la miseria, tal vez con desdoro de la nación 
que no le supo apreciar como merecia. 

Toda Melilla honró la memoria del malhadado Sán­
chez acompañando su funeral; las cofradías se prestaron 
gustosas á lo mismo, sin que ellos ni el clero quisiesen admi-
ti,r la menor cosa de los intereses que les pertenecían por 
sus derechos parroquiales. 

Se pensó en ponerle Una lápida que recordase á la pos­
teridad la perdida tan grande que hacia la España literaria, 
y aun puede decirse que el Orbe; pero las circunstancias 
políticas no daban lugar A su ejecución. 

Bien merecia esta desgraciada victima de las turbulencias 
políticas que su nombre pasase á la posteridad de un modo 
"î as decoroso á la gloria nacional, y que en su tumba se 
«yesen algunos de los versos que quisieron ponerle, ú oti'os 
^ue honrasen su memoria. 

Hic Jacct Iberia: fulgor; jacct alier Apollo 
Victima vindicta:.... Lector amice tace.... 

R. 

A MI MUSA. 

D íil eneniijo 

V 

'' ÍXH. 

\ 

liado horroroso 
es el rabirjEO 
golpe de mas; 

l'or que conmigo 
por doi)de quiera 
fiel compañera 
mi musa, vas. 

Tú, túmillaulo 
plácida estañas, 

y en risa bañas 
el corazón; 

T mi quebranto 
tú desconciertas; 
tú me libertas 
de la prisión. 

¿Las torres tocas, 
al cielo alzadas? 
Desmoronadas 
las siento hundir. 

¿ Hieres las bocas 
de trueno y fuego.' 

,Se empiezan luego 
á derretir. 

Los crujidores 
grillos tenaces 
fácil deshaces 
«ntrc mis pies; 

Y voladores 
van por los vientos 
niis pensamientos 
<3onde los ves, 

Enloqueciendo 
¡oh madrileñas! 
4 oh malagueñas! 
ora con vos; 

Con vos no viendo 
mis ansias vanas, 
¡oh gaditanas, 
igual á un Dios! , 

Ta conversando 
•con mis amigos, 
«n los abrigos 
de libertad; 

O á vos cantando 
con mil placeres 
Eaeo, Cileres, 
tierna amistad; 

. Ya en el ameno 
bosque sonante 
yo con mi amante 
y sin temor, 

Seno con seno 
á tus caricias, 
á tus delicias 
dados, amor. 

En las prisiones 
¡oh miKa mia, 
cuánta alegria 
gozo por tí! 

No me abandones 
entre estos moros, 
y con tus coros 
habita aqui!... 

FRANCISCO SÁNCHEZ BARBERO. 


